












La "Puerta de Holsten" en la ciudad hanseática de Lübeck 

2.000 años de Historia alemana 
111. las postrimerías de la Edad Media 

Del Interregno al Emperador Maximiliano 1 (1256-1519) 

Con la caída de los Staufer vaciló 
todo el orden de la Edad Media. Du­
rante los 17 años que duró el Inte­
rregno (época sin emperadores) se 
combatieron las ciudades y los prín­
cipes e imperaron la inseguridad y 
la arbitrariedad. 

En 1273 se decidieron por fin los 
príncipes a elegir unánimemente un 
nuevo rey. Pero desde entonces no se 
eligió ya ningún soberano poderoso. 
Mientras que los Emperadores ante­
riores lo eran ya antes de su elec­
ción, ahora tenían que conquistar la 
fuerza a posteriori. Por esto, aspira­
ban a un gran poder dinástico con 
objeto de asegurarse una posición de 
fuerza y fuentes de ingreso. Los prín­
cipes alemanes habían salido forta­
lecidos del gran conflicto de los últi­
mos siglos y de la concentración de 
los Emperadores sobre Italia. Ya Fe­
derico II había reconocido a los prín­
cipes la soberanía territorial. 

En la Bula de Oro de 1356 se fijó 
también para el futuro el estado ju­
rídico reinante. La elección del mo­
narca competía a los siete Príncipes 
Electores: los Arzobispos de Magun­
cia, Tréveris y Colonia, al rey de 
Bohemia, al conde Palatino del 
Rhin, al duque de Sajonia-Wittenberg 
y al margrave de Brandenburgo. Su 
elección tenía que ser por unanimi­
dad. La Bula de Oro robusteció el 
poder de los ·señores territoriales. 

Las ciudades se opusieron a este 
poder y se reunieron en grupos de 
intereses. La burguesía se fué des­
arrollando y la artesanía floreció. Los 
oficios y los mercaderes se unieron 
en gremios ("Zünfte") cuya rígida dis­
ciplina cuidó de la reglamentación de 
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precios. Después de muchas luchas, 
frecuentemente sangrientas, conquis­
taron también los gremios un puesto 
en la administración municipal que 
hasta entonces no habían sido ac­
cesible más que a familias de los pa­
tricios. En la inseguridad de los tiem­
pos las ciudades constituyeron mu­
chas veces un firme baluarte hacia el 
exterior. Muchos campesinos fueron 
atraídos por ellas. La clase burgjleSa 
fué la portadora del arte y de la cul­
tura. Los maestros artesanos se agru­
paron en asociaciones de "meister­
singer". El más conocido fué el za­
patero Hans Sachs de Nuremberg, al 
cual erigió un monumento Richard 
Wagner con "Los Maestros cantores". 
El bienestar de la b{¡_rguesía se mani­
festó en la creciente actividad cons­
tructora: se crearon las catedrales gó­
ticas, se construyeron magníficos 
Ayuntamientos y casas burguesas, y 
se alzaron poderosas fortificaciones 
para protegerse de las incursiones 
del enemigo. 

Alemania, como país central en 
aquellos siglos en que el comercio 
ligaba estrechamente países y mares, 
se convirtió en un factor importante. 
Rutas comerciales atravesaban el país 
de Norte a Sur y de Este a Oeste. El 
comercio con Italia proporcionó gran­
des ganancias a las casas comerciales 
de la alta Alemania. Con la explo­
tación de las minas de plata del ·Ti­
rol, de Bohemia y de Sajonia se des­
arrolló al mismo tiempo la Banca. 
De este modo, las Casas de los Fug­
ger y de los Welser en Augsburgo y 
la de los Tucher en Nuremberg ad­
quirieron enormes fortunas que in­
virtieron luego como capital. Muchas 

veces prestaron a los Emperadores y 
a los Papas considerables cantidades. 

Hacia 1250 se agruparon los comer­
ciantes del Norte de Alemania en una 
Liga hanseática que muy pronto, ba­
jo la dirección de Lübeck, se convir­
tió en un factor poderoso. Todos los · 
grandes puertos desde Amsterdam 
hasta Reval y muchas ciudades del 
interior pertenecían al "Hans e". Tam­
bién en las ciudades extranjeras fun­
dó sus propias oficinas: el "Stahlhof" 
en Londres; el "Petershof" en Now-­
gorod (Rusia) y el "Deutsche Brücke" 
en Bergen (Noruega). Frecuentemente 
pertenecían barrios enteros a los es­
tablecimientos de la Hanse. A su 
servicio estaban no sólo comercian­
tes sino artesanos, marineros y gue­
rreros. 

En cambio hubo una clase, la de 
los caballeros, que se hizo · superflua 
por el desarrollo de la guerra moder­
na. El caballero, pesadamente armado, 
tuvo que ceder el paso a los ejércitos 
de mercenarios y así surgió el ca­
ballero bandido que intentaba reco­
brar violentamente en la lucha sus 
antiguos derechos. Ciudades, prínci­
pes y emperadores recurrieron con­
tra ellos a las armas. 

Los reyes y emperadores de aquel 
tiempo procedían de diferentes Casas: 
de la de los Habsburgos, Nassau, 
Austria, Luxemburgo, Baviera y Pa­
latinado. Desde 1483 rigieron los em­
peradores de la Casa de Habsburgo y 
a esta dinastía pertenecieron los em­
peradores alemanes hasta 1740. 

Ninguno pudo detener la interna 
disolución del Imperio. Valiosos te­
rritorios se perdieron frecuentemente 
para siempre. Así, Borgoña se hizo 
independiente desde la segunda mi­
tad del siglo XIV y los duques de 
Borgoña lograron atraerse los impor­
tantes féudos del Imperio alemán, 
Brabante, Limburgo, Holanda, Zelan­
da, Hennegau y Luxemburgo. Carlos 
_el Temerario de Borgoña penetró en 
Alsacia y Lorena. Los confederados 
helvéticos se liberaron en 1450 del 
po,der de los Habsburgos. Schleswig­
Holstein se unió en 1460 con Dina­
marca en unión personal, y la Orden 
de los Caballeros Teutónicos perdió 
en la segunda paz de Thorn en 1466 
la Prusia occidental y Ermland, que 
tuvo que ceder a Polonia, y conservó 
únicamente la Prusia oriental como 
féudo polaco. 

Los Habsburgos y los Luxemburgos 
fueron los que obtuvieron más éxito 
en su pretensión de fortalecer sus 
dinastías. Los dominios de la Casa de 
Luxemburgo pasaron por matrimonio 
a los Habsburgos que además de la 
posesión del alto Rhin, Austria, Es­
tiria, Tirol, Carintia y Carniola se 
enriquecieron con Bohemia, Moravia 
y Silesia. Por su matrimonio con Ma­
ría de Borgoña añadió Maximiliano I 
(1453-1519) su herencia al Imperio, 
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Augsburgo 
El Ayuntamiento y la Fuente de Augusto 

pero por otra parte echó los cimientos 
para la hostilidad de su Casa con 
Francia. 

Apoyado en estos grandes domi­
nios intentó Maximiliano consolidar 
de nuevo el poder imperial imponien­
do la reforma del Imperio largamente 
proyectada, nombrando un Tribunal 
imperial y planeando la introducción 
de un impuesto imperial. Pero el plan 
de procurar por fin de este modo in­
gresos seguros al Imperio, fracasó y 
no se llegó a un acuerdo en la cues­
tión más importante que era la de 
los derechos que los príncipes debían 
conceder al Emperador. Los príncipes 
no estaban dispuestos a ceder volun­
tariamente a los Emperadores los de­
rechos que en el curso de los siglos 
les habían concedido éstos. 

Después del destierro de los Papas 
en Avignon se produjo por una doble 
elección pontificia el cisma que duró 
treinta años. El Concilio de Pisa eli­
gió otro Papa y como ninguno de los 
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dos abdicó, rigieron tres llapas al mis­
mo tiempo. 

Cada vez: fué mayor el deseo de la 
Cristiandad de reunir un Concilio que 
tratase fundamentalmente el problema 
de la unidad y de la reforma de la 
Iglesia. Pero el Concilio que por fin 
convocó el Emperador Segismundo 
en 1414 en Constanza y que duró 
cuatro años, si bien resolvió el pro­
blema de la unidad no solucionó el 
de la reforma lo cual influyó en los 
acontecimientos posteriores de la Re­
forma. 

Gran éxito de un grupo 
de artistas españoles 

Con aplausos sencillamente estru­
endosos, como pocas veces se han 
registrado en la capital de la Baja 
Sajonia, fué premiada por el público 
congregado en el "Ballhof-Theater" 
la pareja de bailarines españoles Su­
sana Audeoud y José Udaeta. Susana 

y José entusiasmaron al público con 
sus manifestaciones de un arte emi­
nentemente popular, elevado a la ca­
tegoría de un acabado virtuosismo ar­
tístico. Se mostraron dignos de la ac­
tuación de la pareja sus acompañan­
tes Armin Janssen (piano), Paco Her­
nández (guitarra) y Pepe de la Ma­
trona (cante flamenco). 

En el presupuesto federal de 1956 
figuran 7,5 mill"ones de marcos para 
fomento de los jóvenes refugiados de 
la zona sovi~tica y para la juventud 
en campos de refugiados. Esta es la 
mayor partida del séptimo plan fede­
ral para la Juventud que es de un 
total de 36 millones de marcos. Otras 
partidas importantes son: 4,1 millones 
para hogares de la juventud y otros 
4,1 millones para medidas de fomento 
profesional; 2,5 millones para la Obra 
de albergues de la Juventud; 2 millo­
nes para la educación de la Juventud 
y 1 ,6 millones para la construcción 
de hogares para estudiantes. Para li­
teratura y películas, destinados a la 
Juventud, se han puesto a disposición 
740.000 y 550.000 marcos respectiva­
mente. 

• 
Según datos de la U.N.E.S.C.O. hay 

actualmente de 30 a 40 millones de 
refugiados. Entre ellos hay 11 millo­
nes de refugiados en la República Fe­
deral, 2 millones en Formosa, 12 mi­
llones en la India y el Pakistán y mi­
llones en Corea y en Vietnam. En 
Palestina son auxiliados por la O.N.U. 
900.000 refugiados. 

Friedrich Ruge .. • 
(viene de la página 3) 

Aunque la Marina alemana no ten­
drá ningún portaaviones, lo cual tam­
poco pretende dada la angostura de 
los pasos en cuestión, el almirante 
Ruge está convencido de la gran im­
portancia que tienen preci¡;amente es­
tos barcos en un eventual conflicto 
entre el Este y el Oeste. Sobre esto 
escribió: "Si en un conflicto de las 
aviaciones y de los armamentos ató­
micos de ambas partes las fuerzas es­
tuviesen niveladas aproximadamente 
en tierra, entonces la flota de porta­
aviones será el factor decisivo." 

El vicealmirante Ruge procede de 
la región de Leipzig y es padre de 
4 hijos. Tiene 62 años aunque su as­
pecto es mucho más joven. El rango 
de vicealmirante lo tiene desde la 
segunda guerra mundial. 

Publicado por el Departamento de Prensa e 
Información del Gobierno Federal, 
Weld<erstrasse, Bonn 

Director: Dr. Karl Klein 
Redactor responsable :' Wilhelm Hondridl 
Impreso por la Bundesdrud<erei Bonn, para el 

Deutsdler Bundesverlag GmbH., Bonn 
Autorizada la reproducción. Se agradecerá el 

envio de ejemplares en que se haya publicado 
material del Boletin. 

BOLETIN, 6 DE ABRIL DE 1956 


